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    Entre la sangre y la corona se abre un abismo donde la fraternidad se tensa hasta quebrarse. Esa fisura, hecha de ambición, lealtad y miedo, vertebra el horizonte narrativo que el lector está a punto de recorrer. Aquí, cada gesto público encierra una apuesta privada, y cada alianza escribe en secreto la posibilidad de una caída. El relato invita a ver cómo la identidad de los protagonistas se forja en el borde del poder, en un terreno donde los juramentos pesan, pero el deseo no cede. La emoción nace del choque entre lo que se debe, lo que se quiere y lo que conviene.

Los Hermanos Plantagenet, de Manuel Fernández y González, es una novela histórica de impronta romántica que sitúa su acción en la Inglaterra medieval bajo el signo de la dinastía Plantagenet. Publicada en el siglo XIX, en plena expansión del folletín español, participa de las convenciones del relato por entregas: ritmo sostenido, tensión episódica y atención a lo espectacular. Desde ese marco de producción y lectura, la obra concentra su mirada en los entresijos de la corte y los escenarios fronterizos donde se decide el orden político. Su propuesta combina aventuras, pasiones y conspiraciones con el encanto de la reconstrucción histórica accesible.

El planteamiento inicial es sobrio y eficaz: dos hermanos vinculados al círculo de la corona ven cómo las lealtades del linaje chocan con la necesidad de afirmarse en un tablero regido por intrigas, favores y silencios. A partir de ahí, el lector atraviesa salones, fortalezas y caminos, acompaña consejos sellados al calor del sigilo, y asiste a choques que no siempre se dirimen con la espada. Los personajes secundarios, nobles, clérigos o soldados, actúan como espejos de una sociedad en tensión. Nada se revela de antemano: las motivaciones emergen gradualmente, y cada paso añade una capa de riesgo y significado.

La voz narrativa responde a un modelo omnisciente propio de la novela histórica decimonónica, capaz de alternar el vuelo retórico con la observación de detalle. El estilo, heredero del folletín, privilegia el tempo sostenido, el uso de contrastes morales y el recurso a escenas de alto impacto, sin desdeñar pausas que iluminan móviles y afectos. El tono es apasionado, a ratos grave y ceremonial, a ratos vibrante y popular, lo que confiere al conjunto una plasticidad que atrapa. La experiencia de lectura resulta inmersiva: cada episodio resuelve un conflicto inmediato y abre, en paralelo, nuevas puertas de inquietud.

Entre sus temas centrales laten la ambición y la lealtad, la legitimidad del poder y el peso del parentesco, el conflicto entre honor caballeresco y cálculo político. La novela explora cómo la justicia se negocia entre la ley escrita y la fuerza de los hechos, y cómo la fama puede elevar o hundir en un instante. La religión y las tradiciones aparecen como marcos de conducta más que como dogma, modulando decisiones íntimas y públicas. También destacan la amistad probada en la adversidad, la tentación del atajo violento y la fragilidad de la palabra dada cuando el trono entra en juego.

Leída hoy, la obra dialoga con debates contemporáneos sobre el liderazgo y la representación: la política como relato de familias, la pugna entre legalidad y carisma, la visibilidad mediática de los conflictos íntimos. Su lógica seriada anticipa hábitos actuales de consumo cultural, y su mirada sobre la construcción de la reputación resuena en tiempos de información acelerada. La novela recuerda que los mitos históricos no son fósiles, sino herramientas para pensar el presente. Al proponer una tensión constante entre principios y conveniencias, interroga la ética de la decisión pública y la fragilidad de las instituciones cuando se personalizan.

Quien se adentre en estas páginas encontrará una arquitectura narrativa cuidada, que equilibra acción y reflexión, y un sentido del ritmo que convierte cada capítulo en un umbral. Conviene leer atendiendo a las modulaciones de la voz y a los detalles de ambiente, donde se deciden muchas cosas que los personajes apenas confiesan. Las tensiones fraternas, eje del título y motor del argumento, sostienen un estudio de carácter y un fresco político ágil. Sin anticipar desenlaces, baste decir que el trayecto promete tanto aventura como pensamiento, en una prosa que refrenda el oficio de Manuel Fernández y González.
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    Los Hermanos Plantagenet, del escritor español Manuel Fernández y González, es una novela histórica del siglo XIX que sitúa su acción en la Inglaterra medieval de la dinastía Plantagenet. A partir de un marco de crónicas y leyendas, el autor construye un relato de ambición, parentesco y poder, centrado en dos príncipes hermanos cuyos destinos se entrelazan con los vaivenes del trono. Con prosa ágil y sentido de la intriga, la obra atiende tanto a la vida cortesana como a la tensión entre la ley y la voluntad del soberano. El tono romántico convive con apuntes costumbristas, episodios de aventura y reflexiones sobre la legitimidad.

La narración se abre en una corte brillante y convulsa, donde el rey busca asegurar la sucesión mientras nobles rivales y consejeros influyentes siembran sospechas. Los hermanos crecen bajo miradas opuestas: uno es educado para el mando, el otro para la obediencia, aunque ambos comparten la ambición de honrar su linaje. Un conflicto temprano, alimentado por rumores y favores repartidos, separa sus caminos: uno parte a ganarse prestigio lejos del centro de poder; el otro queda a la sombra del trono, tejiendo alianzas. Este desequilibrio inicial establece la dialéctica que vertebra el libro: honra pública frente a afectos privados.

Fernández y González perfila a los hermanos con contrastes nítidos pero complementarios. El mayor encarna un ideal caballeresco que choca con la astucia de la política cotidiana; el menor adopta un realismo frío para sobrevivir en un entorno de intrigas. En torno a ellos, prelados, damas y barones operan como fuerzas centrífugas que estiran o aflojan la lealtad fraterna. Un vínculo amoroso, más político que sentimental, introduce dilemas sobre la utilidad del matrimonio como instrumento de poder. La educación, la fama y el rumor público modelan sus decisiones, y el autor subraya cómo la imagen pesa casi tanto como la sangre.

A medida que avanzan los capítulos, el reino entra en una espiral de desconfianza. Alzamientos parciales, juramentos forzados y pactos precarios dibujan un mapa en el que cada concesión trae un nuevo conflicto. Los hermanos se ven obligados a actuar, unas veces codo con codo, otras en bandos que apenas se toleran. La Iglesia reclama autoridad moral, los barones exigen garantías, y el rey oscila entre clemencia y severidad. El relato alterna escenas de consejo y de campo, para mostrar cómo una decisión cortesana se traduce en violencia o en tregua. La justicia, más que un principio, parece una negociación permanente.

El tempo narrativo combina persecuciones, emboscadas y parlamentos solemnes, introduciendo secundarios que encarnan capas sociales diversas. Mensajeros, mercenarios y villanos aportan una mirada desde abajo al conflicto de las élites, mientras notarios y capitanes fijan en documentos y gestas las promesas del momento. Los desplazamientos por castillos, abadías y puertos subrayan el carácter fragmentario del poder, donde cada bastión interpreta la autoridad según sus intereses. Entre malentendidos y lealtades compradas, se insinúan traiciones que no siempre provienen de los sospechosos habituales. El autor cuida el suspense sin renunciar a la verosimilitud histórica que sustenta el trasfondo político.

Hacia el clímax, los protagonistas enfrentan decisiones irreversibles en las que la hermandad compite con la razón de Estado. La revelación gradual de compromisos ocultos y de promesas incumplidas reorganiza alianzas y abre la posibilidad de una salida que evite el desastre, aunque no sin costes. La tensión dramática descansa en si los juramentos privados pueden sostener el edificio público del reino. La acción culmina en un punto de inflexión que redefine culpas y méritos sin clausurar del todo los conflictos de fondo, preservando el sentido trágico de la ambición y el precio de la gloria.

Sin agotar los giros ni las conclusiones, la novela se consolida como un ejercicio de imaginación histórica que dialoga con preguntas vigentes sobre poder, propaganda y legalidad. Fernández y González aprovecha la leyenda dinástica para reflexionar sobre la fragilidad de la autoridad cuando depende de afectos y rumores. La lectura actual encuentra en su ritmo novelesco y en la claridad de los caracteres un puente hacia debates contemporáneos sobre sucesión, consenso y responsabilidad. Su valor perdurable reside en mostrar, con recursos de la ficción, cómo los lazos de sangre iluminan y enturbian a la vez la idea de gobierno.
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    Ambientada en la Inglaterra bajomedieval y en los dominios angevinos del continente, la saga de los Plantagenet ofrece el marco histórico de Los Hermanos Plantagenet. Entre mediados del siglo XII y comienzos del XIII, la dinastía consolidó una monarquía poderosa que convivía con un orden feudal de vasallajes, señoríos y jurisdicciones locales. Instituciones como la Corona, el Parlamento en gestación, la Curia regis y los tribunales itinerantes articulaban la vida política. La Iglesia latina, con arzobispos como el de Canterbury, era un actor de primer orden. Este entramado condiciona los conflictos dinásticos, los equilibrios nobiliarios y las lealtades cruzadas que vertebran la época.

Bajo Enrique II (1154–1189), los Plantagenet impulsaron reformas jurídicas decisivas. La Assize of Clarendon (1166) y la de Northampton (1176) fortalecieron la justicia real, extendiendo jurados de pesquisa, jueces en itinerancia y un sistema más uniforme que disminuiría arbitrariedades señoriales. Paralelamente, la Hacienda regia se apoyó en la Exchequer para recaudar con eficacia. El enfrentamiento con Tomás Becket, arzobispo de Canterbury, cristalizó las tensiones entre jurisdicción eclesiástica y autoridad del rey, desembocando en su asesinato en 1170 y en una penitencia pública de Enrique. Estos choques Iglesia-Corona marcaron el tono institucional y moral del periodo.

Leonor de Aquitania aportó vastos territorios al imperio angevino y una descendencia que moldeó la política europea. Sus hijos —Enrique el Joven, Ricardo, Godofredo y Juan— protagonizaron alianzas y rebeliones contra su padre en 1173–1174, apoyados por nobles y por la monarquía francesa. La rivalidad con los Capetos, en especial con Felipe II Augusto, tensó el equilibrio entre Inglaterra y el continente. Las disputas fraternales, las promesas incumplidas y la competencia por herencias y feudos alimentaron intrigas cortesanas y campañas militares, creando un clima de sospecha y ambición que provee el trasfondo dinástico sobre el que se alzan los protagonistas históricos.

Ricardo I, llamado Corazón de León, accedió al trono en 1189 y lideró la Tercera Cruzada junto a Felipe II y Federico I Barbarroja. Tras la caída de Acre y operaciones en la costa siria, pactó con Saladino una tregua que aseguró acceso de peregrinos a Jerusalén. En su retorno fue capturado (1192) por Leopoldo V de Austria y entregado al emperador Enrique VI, exigiéndose un oneroso rescate que movilizó recursos del reino. Su prolongada ausencia dejó la administración en manos de regentes y alimentó maniobras nobiliarias, un contexto de inestabilidad que facilitó ambiciones contrapuestas en la corte inglesa.

Juan, apodado Sin Tierra, reinó desde 1199 tras la muerte de Ricardo. Su gobierno estuvo marcado por conflictos con la nobleza y la pérdida de Normandía ante Felipe II en 1204, lo que debilitó el dominio angevino en el continente. Para financiar campañas y consolidar autoridad, intensificó cargas fiscales y abusos administrativos que exacerbaban agravios baroniales. La disputa con el papa Inocencio III por la sede de Canterbury provocó un interdicto (1208–1213) y la excomunión del rey. La crisis culminó en la Magna Carta de 1215, pacto que limitó la arbitrariedad real y sentó garantías legales defendidas por los barones.

La estructura social inglesa combinaba jerarquías feudales —reyes, magnates, caballeros y siervos— con un tejido urbano y mercantil en crecimiento. Castillos y abadías organizaban el territorio, mientras ferias, gremios y puertos integraban circuitos económicos atlánticos y continentales. El derecho forestal, la figura del sheriff y la recaudación en condados muestran la capilaridad del poder regio. La cultura caballeresca, la poesía cortesana y las crónicas monásticas difundían modelos de honor y piedad. Este escenario material y simbólico configura los espacios de acción, los códigos de conducta y los antagonismos que la narrativa histórica sitúa tras las decisiones de sus personajes.

Manuel Fernández y González (1821–1888) cultivó el folletín histórico en la España del Romanticismo tardío, publicando de forma seriada para un público amplio. Influido por Walter Scott y por la novela de aventuras, combinó documentación histórica con tramas de intriga, duelos y desenmascaramientos. La expansión de la prensa, las librerías de quiosco y las ediciones asequibles favorecieron su éxito. En el marco de la España isabelina, con debates entre moderados y progresistas y periodos de censura y apertura, el género histórico sirvió para articular reflexiones sobre legitimidad, ley y nación, desplazadas al pasado para sortear fricciones políticas contemporáneas.

La obra dialoga con su tiempo al representar contiendas por el poder, conflictos jurídicos y disputas de lealtad en un espejo medieval que resuena con la España decimonónica. Al evocar reformas, cruzadas y pactos como la Magna Carta, subraya la fragilidad de la autoridad sin consensos y la necesidad de límites legales. Desde un prisma romántico, enaltece virtudes caballerescas y cuestiona la tiranía o la traición, sin dejar de mostrar la complejidad de intereses nobiliarios y eclesiásticos. Así, el pasado plantagenet funciona como campo de pruebas narrativo para pensar orden político, justicia y responsabilidad individual ante la historia.
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EL día 15 de noviembre de 1194, á la hora en que el sol se ocultaba tras
los remotos confines del condado de Middlesex[1], tiñendo con reflejos
amarillentos los girones en que se rompía al Occidente el ancho pabellón
de nubes que encapotaba el cielo, una galera de altos mástiles y agudas
velas navegaba lentamente, ayudada por los remos de cien galeotes,
subiendo con dificultad la corriente del Támesis, á dos leguas de
distancia de Londres.

Sobre el alcázar de popa de esta galera, recostado en un mástil en que
apenas ondulaba al débil impulso de una pesada brisa sudeste un pendón
rojo, cuyas plegaduras no permitían conocer los detalles del blasón que
dejaba notarse de una manera confusa sobre él; apoyado en este mástil,
repetimos se veía un hombre de figura atlética, con la mirada fija en la
distante ciudad.

Rodeábanle otros tres hombres, pero á cierta distancia, sin duda por
respeto, que miraban al mismo punto que el primero, con una expresión
marcada de impaciencia.

Y esta impaciencia era muy natural; la galera adelantaba con tanta
lentitud, que á primera vista hubiérasela podido creer anclada, á no ser
por el continuo y monótono ruido que producían azotando el agua los
remos de los galeotes.

Suponiendo que nuestros lectores se impacientarán si llamamos mucho
tiempo su atención sobre el perezoso bastimento, lanzaremos nuestro
relato á todo vagor, pasaremos como un meteoro entre las áridas y
solitarias riberas de los condados de Surrey y Middlesex, cuyos límites
naturales entre sí señala el Támesis, y sólo nos detendremos en una
ensenada de la isla de los Perros.

Una vez allí, deberemos tomar tierra y observar. El islote que hoy se
denomina de los Perros, era en la época á que nos referimos, un terreno
largo y extrecho, levantado sobre el río á gran distancia de entrambas
márgenes. Coronábalo un espeso bosque de árboles que la mano del hombre
no había cultivado; y ninguna senda nacía en sus riberas que atestiguase
el paso de la planta humana. Nadie había pensado en ponerle nombre, ó al
menos nosotros lo ignoramos. Sea como quiera, desde él se veía
perfectamente á Londres tendido á su altura, y levantando sobre la
margen izquierda el recinto torreado de la ciudad y la villa, y sobre la
derecha las feas casas de madera del arrabal Sowttwark[3]. Nada de notable
se veía en éste, mientras por el contrario, dominando los muros de la
ciudad y de la villa, se destacaba sobre el doble fondo de los campos y
del celaje la confusa aglomeración de torres de la Torre de Londres,
entre las cuales como un pino entre retamas se alzaba la de White-tower
(Torre blanca) construida por Guillermo el Conquistador[2]: más allá en el
centro de la ciudad, aparecía la gótica torre de la iglesia de San
Pablo, destruida más adelante por un incendio en 1666, y reconstruida en
1675 por el ilustre arquitecto sir Cristóval Wren; últimamente, las
agujas de la abadía de Westminster, las cúpulas de Whitehall y de San
James, y las menos notables de la iglesia de San Miguel en Cornhill, y
las de San Bride y San Duntan, se levantan sobre la extensa silueta de
Londres.

La niebla que acompaña los crepúsculos de invierno en Inglaterra, había
ya cubierto la tarde en que empieza la acción de nuestro drama, las
copas de los álamos más elevados del islote, y descendía lentamente de
un celaje encapotado, presagiando una noche oscurísima, que se acercaba
sensiblemente. Bien pronto al crepúsculo sucedió una claridad dudosa,
débil, que desapareció en fin; la niebla envolvió á Londres, púsose
húmeda y fría sobre la tierra, y unióse al fin más densa y más glacial
sobre la corriente del río. Nada se vió entonces. Parecía que el caos
tornaba á pesar sobre la creación.

Pero en medio de este caos se elevaba un rumor lejano, perdido, confuso;
rumor extraño, difícil de analizar; era el álito de Londres que bebía en
sus tabernas, que bailaba en sus salones, que se agitaba en sus plazas,
que rompía la tierra de sus cementerios; era Londres oprimido por la
rapiña y las horcas de un obispo canciller; Londres monopolizado por sus
lores, Londres diezmado á la par por el hambre y por la peste, y que
sin embargo, se embriagaba, danzaba, murmuraba y enterraba; aquel rumor
era el gemido de un gigante enfermo.

Esto por la parte de Londres; en los campos y en el Támesis el más
profundo silencio, y sin embargo, si algunos momentos después que la
niebla se había enseñoreado de la noche, alguno que, colocado sobre
cualquiera de las márgenes del islote, hubiese poseído un oído
exquisito, hubiera notado un rumor imperceptible en las aguas,
comparable en su origen al sonido ténue de una hoja movida por una brisa
sutilísima, más sensible después, y semejante al que produce un cuerpo
que agita el agua sin azotarla; rumor pausado, uniforme y continuo que
hubiera anunciado á un marino la proximidad de un pequeño buque
impulsado por remos; después hubiera sentido un choque débil, un
estremecimiento pasajero, y después de un salto, las pisadas de un
hombre sobre la maleza.

Y en efecto, así sucedió. Una barca pequeña, según podía juzgarse por el
valor del ruido que producía su proa cortando el agua á impulso de dos
remos hasta llegar al islote, arribó á su orilla, y de ella saltó una
sombra, después de haber amarrado el batel á la maleza que se dejaba
lamer de la corriente, tendiéndose á lo largo de ella cual si fuese una
gigante y extraña cabellera; aquel sér, que merced á la niebla hubiera
podido pasar por sombra, á no ser por el áspero ruido que producía en el
ramaje al atravesarlo, revelando de aquel modo una existencia corpórea;
se alejó hacia el centro del islote, y muy pronto dominó de una manera
absoluta el silencio turbado un momento por su pasajera aparición.

Muy pronto se percibió en el río otro rumor semejante al anterior; otra
lancha chocó de proa en la ribera del islote, á poca distancia de la
primera; como ella fué amarrada á la maleza, y otra sombra saltó en
tierra y adelantó, alejándose en la misma dirección que la anterior.

Y una tras otra atracaron sucesivamente al islote otras cuatro lanchas;
una tras otra se perdieron por el mismo camino otras cuatro sombras.

La ribera sujetaba seis lanchas, seis sombras habían penetrado en el
islote.

Inútil hubiera sido esperar otra aparición; pero si á nuestros lectores
no place tal cantinela en un sitio húmedo por la doble influencia del
río y de la niebla, sigamos, si es que no temen aventurarse, en la misma
dirección de los seis personajes de las lanchas.

A poco que andemos, nos encontraremos en el centro del islote; pero ya
que somos dueños del tiempo y del espacio, precedamos algunos momentos
al primer espectro (si se nos permite llamar así á un sér que la
oscuridad permite apenas entrever de una manera informe), al primer
espectro, repetimos, que en tal noche y á tal hora visitaba el solitario
islote del Támesis.

En el centro de la alameda que le cubría, en medio de un claro, se
notaba una mole informe también, pero que demostraba ser una habitación
de hombres, puesto que por las rendijas de una puerta mal cerrada, se
veía luz en el interior.

Entremos, tomemos posesión de ella, y observemos.

Era una cabaña cuadrada, construída con ramas de árboles, cuyos
intersticios estaban cubiertos con tierra amasada, y protegida por un
techo de ramas y cañas, en cuyo centro había una claraboya circular,
que, atendido un hogar formado con piedras y perpendicularmente situado
bajo ella, servía, según probabilidades atendibles, para dar salida al
humo en algunos casos, y entrada á la lluvia en otros: en torno de este
hogar, sobre un suelo húmedo y resbaladizo; se veían seis piedras,
destinadas sin duda á servir de asiento á seis personas. Esta cabaña no
tenía otras aberturas para dar paso al aire y la luz que la claraboya
que hemos descrito, y una estrecha puerta, al través de cuyas rendijas
hemos hecho notar al lector el reflejo de una luz.

El aspecto de esta cabaña era desconsolador, por su rígida rusticidad,
por su absoluta carencia de todo objeto propio para cubrir las
necesidades más fútiles de la vida, si se exceptúan algunos haces de
ramajes arrojados en un ángulo y algunas astillas de tea.

Por lo demás, prescindiendo de un hombre que, sentado sobre una de las
piedras se veía al resplandor de una tea encendida, clavada en el suelo
y próxima á consumirse, las cenizas esparcidas sobre el hogar y la densa
capa de hollín que cubría las paredes y el techo, mostraban que aquella
incómoda vivienda era habitada.

El hombre que hemos dicho se veía sentado sobre una de las piedras, era
un joven como de veintidós años; su semblante, sin ser hermoso, poseía
esas líneas atrevidas y vigorosas que constituyen la majestad de la
antigua estatua romana; sus miembros robustos, musculosos, participaban
á un tiempo de la fuerza del gladiator y de la agilidad del montañés:
y todo este conjunto, tostado por el aire y por el sol, tenía algo de
selvático, algo que hacía semejarse á este hombre al hombre de la
naturaleza, cuando éste no conocía otro albergue que le protegiese del
rigor de las estaciones, más que el ramaje de los bosques ó las
estalactitas de una caverna.

Descendiendo á los detalles de este sér, la misma robustez, la misma
energía que se notaba en su conjunto, se daba á conocer en cada una de
sus partes: larga, espesa y negrísima cabellera; frente espaciosa; cejas
negras, también anchas y dilatadas; ojos pardos, grandes y de mirada
fija y sombría; nariz recta, de vigoroso perfil y órganos un tanto si se
quiere exagerados; boca dotada en su desdén de cierta expresión de
fuerza, en su sonrisa de una despreciadora insolencia; barba completa,
negra y de medianas dimensiones; cuello corto, grueso y nervioso como el
del toro; por lo demás, estatura de atleta.

El traje de este hombre era lo más estricto que darse puede: consistía
en una especie de gabán que dejaba desnudos los brazos, las piernas y
gran parte del pecho; este gabán era de una tela de lana fuerte y
tupida, listada á cuadros por anchas líneas de colores que un tiempo
debieron ser rojos y negros, pero á quienes había hecho desmerecer en
gran manera la influencia del sol y de la lluvia. Este saco, que era lo
único que le hacía no aparecer enteramente desnudo, estaba sujeto á su
cintura con una tira de cuero, de que pendía un largo y ancho cuchillo
corvo, con empuñadura de asta de ciervo y cubierto con una vaina de piel
sin curtir; un tahalí de mismo cuero sujetaba á su espalda una especie
de aljaba donde se veían algunos venablos, y últimamente, una ballesta
arrojada en el suelo, completaba el armamento de este extraño personaje.

A más de las particularidades que hemos descrito, otras accidentales y
casi del momento, le hubieran hecho notable á los ojos del más
indiferente; su cabellera estaba impregnada de agua, así como su gabán,
haciendo presumir que poco tiempo antes acababa de tomar un baño,
indudablemente forzado, puesto que en sus brazos y en sus piernas se
veían señales sangrientas, tales como las que pueden producir una caída
desgraciada ó el golpe de un látigo.

Por lo tanto, no es de extrañar que nuestro héroe mostrase en su mirada
un disgusto sombrío que le hacía aparecer fija y feroz, ni la frecuencia
con que fruncía su entrecejo y mordía impaciente su labio inferior.

Aquel hombre era sin duda un fugitivo, porque al ruido producido por una
ráfaga de viento sobre la techumbre de la cabaña, ó al mecer el ramaje
de la cercana alameda, miraba con la expresión vaga de inquietud que
marca el terror, á la puerta entreabierta; y perdido el rumor que le
había alarmado, volvía á su inmovilidad y á su sombría expresión de
disgusto.

Pero una de las veces en que su cabeza se elevó, como la de un ciervo
perseguido que escucha á lo lejos los ladridos de los perros, no
permaneció inerte como las veces anteriores; púsose en pie de un salto,
levantó del suelo la ballesta, armó en ella un venablo, y después de
pisar la tea que casi tocaba á su fin, desapareció por la puerta,
dejando la cabaña envuelta en la más densa oscuridad.

Con una exquisita finura de oído, peculiar á los cazadores montañeses,
había escuchado el leve rumor de unas pisadas en dirección á la cabaña,
cuya puerta rechinó un
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